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PUBLICADO POR CF EDITOR por Federico Calafati

"¡No puede ser!

¡La radiación baja hasta aquí!

¿Pero qué tormenta puede venir y hacer esto?".

El Dr. Stuart Collins levantó la pantalla del ordenador proyectada desde el diminuto reflector de su muñeca izquierda, hacia su colega Rosario Martinelli.

La luz verde del holograma iluminó la pared rocosa detrás de los dos investigadores.

Los datos de la pantalla se desplazaban con la mano derecha del Dr. Collins.

"Dijeron que esta tormenta era tan fuerte como un bombardeo de radiación", confirmó el Dr. Martinelli, "¡pero detectar tales emisiones electromagnéticas hasta aquí abajo es algo que nunca esperé!

Los dos geólogos miraron a su alrededor

Rayos de luz se abrieron paso a través de la antigua e inviolable oscuridad de la caverna lunar más profunda conocida hasta entonces.

La expedición había sido alertada cinco días antes.

Un gran corrimiento de tierras fue percibido por los sismógrafos en el subsuelo del Mare Imbrium.

No se conocía la existencia de grandes formaciones cavernosas allí, y en cuanto se recibió la noticia de un espacio subterráneo abierto, el equipo del profesor Valeri Anastopoulos, que estudió, inspeccionó y cartografió las cavernas lunares, se puso inmediatamente en acción.

Los túneles lunares son antiguos, profundos y desconocidos.

Se crearon al principio de la vida del planeta, cuando la Luna era geológicamente activa, y son el resultado de vías magmáticas subterráneas que poco a poco fueron labrando su propio camino subterráneo a lo largo de milenios.

Las cavernas lunares son, por tanto, la única prueba de la época en que la Luna tenía un núcleo gravitatorio y geomagnético activo.

Es decir, cuando el satélite de la Tierra era, a todos los efectos, un cuerpo celeste geológicamente vivo, igual que el planeta azul.

Pero entonces, al igual que Marte, también la Luna perdió su "vida geológica" volcánica y telúrica sin explicación aparente.

El núcleo del Satélite, por tanto, de forma mucho más radical y definitiva que en el Planeta Rojo, simplemente se apagó.

Sin ninguna explicación evidente, de hecho, al perder su fuerza gravitatoria y magnética, la Luna se condenó a sí misma a la noche eterna del Cosmos.

"¡Stuart, Rosario, venid a ver!", llamó la doctora Paula Bragales a sus compañeros para que se reunieran con el resto del grupo.

Cuando los tres se reunieron con el resto del equipo en una gran hondonada, ocurrió algo increíble.

Los tres eruditos caminaban en dirección a sus colegas cuando... ¡sintieron temblar la tierra!

¡Tanto el pequeño grupo de tres científicos como el resto del equipo se miraron, asombrados y petrificados...!

Inmediatamente, el profesor Anastopoulos llamó al orden a su equipo, pidiendo a todos que mantuvieran la calma e informaran de los datos en sus ordenadores de pantalla.

Los científicos declararon los datos de electrostática y geomagnetismo que se habían registrado tras el inexplicable suceso que acababa de producirse.

Una vez terminada la lectura de datos, un profundo silencio se apoderó de la antigua caverna lunar, sólo roto por la respiración profunda y fatigosa de la gente, difundida sonoramente por los altavoces de los trajes.

"¡Profesor, la tierra se movió!", dijo el profesor Robbie Dupree.

Yo también lo he oído, profesor Dupree", respondió Anastopoulos.

"¡Pero no es posible! No puede haber terremotos en este mundo; ¡la Luna no ha tenido actividad geológica desde hace miles de millones de años! - prosiguió Dupree, que poco después pareció recuperarse de su aterrorizada postración- ¡Sí! ¡No hay otra explicación! ¡Tiene que ser así! 

Tiene que haber habido un impacto cerca o al menos un gran corrimiento de tierras; en resumen, ¡tiene que haber caído algo!".

"No lo creo, profesor Dupree", respondió Anastopoulos, "la propagación de las ondas telúricas vino de abajo".

"Fuera lo que fuese... ¡ocurrió en las profundidades de la Luna!"

"Pero, ¿cómo puede ser?", replicó Dupree, reanudando, plenamente, su estado de híper excitación, que se había desvanecido, apenas, momentos antes . Llevamos siglos estudiando la Luna, nunca había ocurrido nada parecido, ¿cómo explicarlo? 

¡¿Qué decimos de que haya terremotos en la Luna?!

¡¿Generado por qué?!

¿Qué vamos a decir que la Luna... se está despertando?".

"¡Tenemos que mantener la calma!" - dijo Anastopoulos: somos científicos, hacemos nuestro trabajo, recogemos datos y los catalogamos.

Ya sacaremos conclusiones más adelante.

En ese momento, algunos miembros de la expedición empezaron a llamar la atención de sus compañeros con gritos excitados.

Anastopoulos, Dupree, Paula Bragales, Stuart Collins, Rosario Martinelli y otros se apresuraron a correr en la oscuridad, en dirección a los gritos de sus colegas.

Cuando el grupo de científicos se reunió en un vasto entorno cavernoso que muy probablemente era el lugar del corrimiento de tierras que se había sentido días antes, fueron testigos de un suceso indescifrable.

La cognición y percepción de personas acostumbradas a estudiar y explicar fenómenos desconocidos e insondables se puso a prueba al tener que descodificar un fenómeno inesperado y potencialmente inconcebible para la mente humana.

El escenario que se les presentó a los geólogos que llegaron fue el de un lugar con las secuelas de un evidente y ruinoso desprendimiento de escombros y material rocoso.

¡Pero de los peñascos y rocas caídos, así como de algunas grietas de la pared rocosa, se filtraba un líquido azul...!

¡¡¡Parecía agua!!! 

Pero era mucho más denso, tanto que no se presentaba correctamente, como un líquido.

Más bien una especie de fango fangoso, una mezcla azulada, a veces fosforescente y burbujeante, y del mismo color que el agua de la superficie de un océano profundo cuando la ilumina el sol.

La postración del equipo científico fue igualmente evidente y devastadora.

Durante unos segundos nadie habló ni se movió.

Pero entonces el profesor Anastopoulos rompió el silencio: "¿Estás filmando?".

La respuesta de Mamadou Semalè fue afirmativa: "¡Estoy grabando, profesor!".

La conversación entre ambos rompió el momento de granítico silencio que, hasta entonces, había invadido la sala.

"¿Profesor... pero... es... agua...?", preguntó Chu Ho, volviéndose hacia Anastopoulos.

"¡¿Tenemos una botella para recoger ese líquido?!" intervino Dupree.

"Espera Dupre..." exclamó Anastopoulos: - "Primero utilizamos un detector geiger para comprobar la radiactividad, luego la acidez, y después nos lo llevamos".

El profesor Anastopoulos hablaba con los ojos muy abiertos, manteniendo la mirada fija en el líquido fangoso que se derramaba.

"Profesor está saliendo tanto..... ¡¿Cómo es posible que no hiciera ruido en las paredes, tanta...ac...agua!?", preguntó Paula Bragales.

"Porque asciende desde las profundidades del núcleo", intervino Dupree.

Anastopoulos asintió.

Las mediciones de las emisiones radiactivas y la acidez fueron negativas.

Al mismo tiempo, sin embargo, las muestras posteriores dieron una respuesta absurda... ¡era agua!

Pero no el agua terrestre.

Al menos no del todo.

La composición molecular era la misma para el oxígeno y el hidrógeno que para el agua terrestre, pero los detectores mostraron una densidad molecular anómala.

Tal que el líquido emitía picos inexplicables de radiación iónica.

"Profesor, pero ¿dónde estaba esa agua, cómo es posible que nunca la notáramos? ¿Que ninguna máquina o medidor la detectara?", preguntó Dupree.

"Porque, probablemente, es como usted ha dicho, viene de las profundidades", respondió Anastopoulos, "quizá de las profundidades más antiguas y originales de este mundo...".

"¿Se encontraría entonces este líquido en las capas más subterráneas de la corteza lunar?".

"¿Y sería atraído a la superficie por estos extraños terremotos o desprendimientos? ¿O son los terremotos y los corrimientos de tierra consecuencia del ascenso de este líquido?".

"¿Entonces por qué de repente esto empezó a subir? - preguntó Dupree - ¿Y entonces cómo es posible que haya agua ahí abajo?". 

La gravedad y la presión en tales regiones geológicas son enormes, no como en la Tierra ciertamente; sin embargo, estamos hablando de presiones generadas por miles de millones de toneladas de roca y de una gravedad sustancialmente más intensa que en la superficie.

Y lo que es más importante, ¿cómo se mantiene líquido?

¿Por qué no se congela a estas temperaturas espaciales?".

Anastopoulos coincidió con su colega: "No sé qué decir".

Especialmente en estado líquido.

"Sin embargo, esta agua, o lo que sea, se formó hace miles de millones de años, al principio mismo de este mundo, y ha estado encerrada, durante eras geológicas, en las profundidades del subsuelo.

¿Somos conscientes de las consecuencias científicas que esto puede tener en nuestros conocimientos físicos, químicos y geológicos?

¿Alguno de ustedes ha leído o supuesto esas cosas?

¿Incluso cosas imaginarias o de fantasía?

Si alguien tiene alguna teoría, que la exponga. ¡Ya!"

Se hizo el silencio.

"Profesor", dijo Rosario Martinelli".

Todos se volvieron hacia el investigador.

Se puso rígido.

"Dímelo Martinelli", preguntó Anastopoulos con inquietud.

"Puede que haya leído algo así alguna vez", empezó Martinelli.

"¡Hable doctor!", instó Dupree. 

"Hubo un estudio que leí por casualidad hace algún tiempo", empezó Martinelli, "era a nivel puramente teórico y se realizaba mediante simulaciones.

Se llevó a cabo en la década de 1980, en Italia, por dos equipos científicos de Studi Superiori Avanzati y el Centro Internacional de Física Teórica de Trieste, que también fueron confirmados por la Universidad de Berkeley, en California, en 2018.

Estos estudios llevaron a la conclusión de que podría existir una especie de "agua espacial" en el espacio y en los planetas u otros cuerpos celestes.

Una forma líquida, compuesta de oxígeno e hidrógeno conocida como "agua superiónica", que conserva las propiedades de la misma mezcla que se encuentra en nuestro planeta, pero que se encuentra en un estado de densidad tal que no puede clasificarse ni como sólido ni como líquido, y que es capaz de soportar presiones, temperaturas y condiciones extremas".

"Yo también he leído algo parecido", intervino Paula Bragales, que fue inmediatamente apoyada por la mirada de todos para que hablara, "a principios de los años 2000, en Rumanía, la entrada de una cueva se derrumbó accidentalmente durante unas obras en una tubería de agua.

Este barranco no había estado abierto al mundo exterior durante un interminable número de eras.

Debido a las exhalaciones gaseosas y sulfurosas, el oxígeno estaba prácticamente ausente en esta caverna.

El compuesto gaseoso en ese ambiente consistía en azufre y humos gaseosos de diversos tipos.

Sin embargo, gracias a las emanaciones del subsuelo, aquel lugar se había conservado con una temperatura suave y húmeda durante millones de años.

Pues bien, en ausencia total de luz y oxígeno, en aquella cueva habían florecido formas de vida bacteriana "extraterrestre" que no respiraban oxígeno y que no existían en ningún otro lugar del planeta.

Formas de vida bacteriana que habrían muerto al mero contacto con nuestro aire".

Los científicos permanecen en silencio, reflexionando sobre lo que acaban de decir sus dos colegas.

"Gracias señores, sus indicaciones parecen pertinentes para el fenómeno que nos ocupa", dijo el profesor Anastopoulos, "aunque hay una diferencia sustancial, consistente en que la Tierra es un planeta geológicamente activo, lo que explica, al menos, el segundo fenómeno.

La Luna, por su parte, es un planeta extinto e incluso si, hipotéticamente, pudiera haber antiguas bolsas de agua en las capas internas de su corteza; éstas deberían estar congeladas, cristalizadas y mezcladas con minerales y metales rocosos.

Esto que fluye ante nosotros, en cambio, aunque con la densidad de un limo, ¡es agua líquida!".

"Quizá se deba a la presión interna del planeta", dijo Dupree. "Evidentemente, aunque se haya extinguido como planeta, la Luna conserva una temperatura suave en sus profundidades debido a la presión.

"Sobre todo si tenemos en cuenta la fricción gravitatoria con la Tierra", intervino Stuart Collins, "podría tratarse de una especie de efecto de marea inversa".

Es decir, al orbitar su planeta quizás se calienten las profundidades de la Luna, al igual que ocurre con las lunas de los grandes planetas gaseosos de nuestro Sistema Solar".

Las consideraciones del equipo fueron lo suficientemente detalladas y sustanciosas como para disipar el desconcierto inicial ante la visión del fenómeno.

Aunque ver brotar agua líquida de las cavernas lunares fue un acontecimiento inconcebible e inesperado, la información esbozada por los científicos explicaba en parte el increíble suceso.

Excepto por los terremotos repentinos y el hecho de que había surgido, después de tanto tiempo, en ese mismo momento.

Estos aspectos, sin embargo, pensaban los científicos, se estudiarían más tarde... después de los honores y celebraciones que se les tributarían por el revolucionario descubrimiento.

"Recojamos, toda el agua que podamos", dijo Anastopouols: "¡Todos!".

Los miembros del equipo científico entraron entonces en el charco de agua, que mientras tanto iba creciendo cada vez más, alimentado por múltiples fracturas que, entretanto, se habían abierto en las paredes de la cueva.

La emoción del descubrimiento y la preocupación por recoger la mayor cantidad posible del líquido hicieron que todos los científicos se adentraran en él.

"¡Sigo preguntándome cómo no se congela a esta temperatura!", preguntó Rosario Martinelli, mientras se levantaba tras llenar su recipiente.

"Es realmente extraño, ha estado en este estado denso-líquido durante miles de millones de años", coincidió Stuart Collins.

"Como la cueva de Rumanía", sugirió Paula Bragales, "mantenía su temperatura, aislándose de todo lo demás... ¿¡bacterias!?".

El Dr. Bragales se alejó rápidamente del agua.

Collins y Martinelli sonrieron ante la preocupación infundada de su colega; casi involuntariamente, hicieron lo mismo.

"¡Tenemos los trajes!  - dijo Dupree, dándose cuenta de la preocupación de sus colegas: son trajes anticontaminación.

Ninguna bacteria puede entrar en contacto con nosotros... ¡¡¡pero entonces de qué bacterias estás hablando!!! 
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